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INTERVENCIÓN DEL EMBAJADOR JUAN MANUEL CASTULOVICH
REPRESENTANTE PERMANENTE DE PANAMÁ
ANTE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS
INTERVENCIÓN DEL EMBAJADOR JUAN MANUEL CASTULOVICH EN LA CONFERENCIA ESPECIAL DE SEGURIDAD HEMISFÉRICA

Agradecemos al gobierno mexicano su hospitalidad al convocarnos para celebrar aquí esta conferencia especial.
Nuestros Jefes de Estado y de Gobierno, en las cumbres de Santiago de Chile y de Québec nos encomendaron, en la primera, "realizar un análisis sobre el significado, alcance y proyección de los conceptos de seguridad internacional en el Hemisferio, con el propósito de desarrollar los enfoques comunes más apropiados que permitan abordar sus diversos aspectos, incluyendo el desarme y el control de armamentos" y, además, "identificar las formas de revitalizar y fortalecer las instituciones del Sistema Interamericano relacionadas con los distintos aspectos de la seguridad hemisférica". En la de Québec, nos instruyeron para celebrar la Conferencia Especial de Seguridad en el año 2004.

Pero por los trágicos eventos del 11 de septiembre la Vigésima Tercera Reunión de Consulta decidió adelantarla. Ello obligó a acelerar los trabajos preparatorios, que se iniciaron cuando a Panamá presidía la Comisión de Seguridad Hemisférica y concluyeron con éxito bajo la presidencia de nuestros anfitriones. Felicito a todos los que directamente y desde nuestras cancillerías, intervinieron, en las negociaciones que prepararon el proyecto de declaración que aprobaremos hoy. Mediante esfuerzo colectivo, se logró conjugar muchos criterios y pareceres. El producto no es perfecto ni pretende serlo. En algunos aspectos, como el de la SEGURIDAD HUMANA, que
Panamá ha incorporado como tema central de su política exterior, hubiéramos preferido
avances más categóricos, que no fueron posibles, en aras del consenso.
También nos parece que debimos avanzar más en temas como el desarme y la reducción del gasto militar. 

La señora Presidenta de la República de Panamá, doña Mireya Moscoso, en la Cumbre de Monterrey de marzo del año pasado, enfatizó la necesidad de reducir el gasto militar como vía para rescatar importantes recursos que debiéramos destinar al gasto social. Las medidas de confianza, la superación de la desconfianza disminuye la justificación de armarnos.

El Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, como respuesta inmediata a la amenaza terrorista y a los delitos que le son conexos, después de los ataques de Nueva York, Washington y Pensylvania, aprobó la Resolución 1373. De conformidad con sus términos, todos los estados estamos obligados a informar sobre las medidas que hemos puesto en práctica para prevenir y combatir la amenaza terrorista.

Puedo informar, con satisfacción, que la República de Panamá ha puesto en vigor y ejecuta medidas efectivas en ese sentido. Nuestra representación en las Naciones Unidas ha entregado al Consejo de Seguridad y circulado entre las delegaciones un documento que detalla como Panamá viene cumpliendo cumplidamente la Resolución 1373.

Hemos querido, así, dejar testimonio de nuestro compromiso y vocación de realizar todos los esfuerzos a nuestro alcance para contribuir a la erradicación del flagelo del terrorismo.

La seguridad, como bien se destaca en el proyecto de declaración tiene dimensión nacional e internacional y comprende los enfoques tradicionales y nuevos enfoques, para responder a nuevas amenazas, como son el incremento del terrorismo y del narcotráfico, el lavado de dinero y los delitos conexos.

En el ámbito interno, mi país adoptó y ejecuta la “Estrategia Nacional de Seguridad, que fue el producto de amplias consultas y del acuerdo de todos los sectores de nuestra sociedad.

De ella queremos destacar que la República de Panamá hace de la seguridad de las personas, de la seguridad humana,  centro de su preocupación. Estamos convencidos que tan importante como la seguridad del Estado, que responde mayormente a los enfoques tradicionales, debemos garantizar la seguridad de quienes viven dentro de nuestros límites territoriales. La declaración en ese sentido, como mencioné al inicio de mi intervención, se queda corta. Reconocemos que la búsqueda del consenso no ha permitido avances más categóricos en ese orden. Por ello, consideramos que entre sus tareas inmediatas, la OEA debe abrir un espacio para reflexionar sobre la presición del concepto de seguridad humana y trabajar en su desarrollo.

En el ámbito internacional la seguridad colectiva depende, básicamente de la cooperación entre todos los estados. Apoyamos y apoyaremos todas las iniciativas y mecanismos que nos ayuden mutuamente a prevenir, defendernos y a combatir todas las amenazas a la seguridad colectiva. Igualmente, estamos y siempre estaremos dispuestos a cooperar con todas las naciones, de nuestro continente y fuera de él, para ayudarlas a prevenir y combatir, las amenazas a su seguridad nacional.

Esta conferencia, aparte de cumplir el mandato de nuestros Jefes de Estado y Gobierno, es el inicio de un proceso que debe producir acciones conducentes a reforzar la estructura del sistema continental de seguridad. A los instrumentos tradicionales, como el TIAR y el Pacto de Bogotá, hemos adicionados nuevos mecanismos como el CICTE y la CICAD. Es importante, por tanto, que trabajemos en la coordinación de todos ellos. En ese sentido, apoyamos la propuesta de la declaración para que el Consejo Permanente de la OEA haga esa tarea.
Aunque se analizó durante las deliberaciones sobre el proyecto de declaración, todavía es asignatura pendiente definir la relación jurídico-institucional de la Junta Interamericana de Defensa con la Organización de los Estados Americanos. Panamá, como país que eliminó por disposición constitucional las fuerzas armadas y descansa para su seguridad en un cuerpo de policía bajo mando civil, como es convenido, no participa de la Junta Interamericana. 

Todos reconocemos, y así consta en la declaración, que no debemos posponer, definir, jurídica y operativamente, el papel de la Junta. Varias resoluciones de la Asamblea General nos piden analizar el tema y presentarle nuestras conclusiones. Para la asamblea de Quito, del próximo año, debemos cerrar ese capítulo. Esa tarea debe ser abordada con amplitud de miras y, sobretodo, con atención al reto que representan las nuevas amenazas a la seguridad y los mecanismos que precisamos para enfrentarlas de manera efectiva. Por ello, criterios como utilidad, eficacia y costo también deben estar presentes en nuestras futuras deliberaciones.

Además, tampoco debemos olvidar que en la Carta de la OEA está prevista la existencia de un Comité Consultivo de Defensa, de carácter temporal.

La seguridad, como la conceptualizamos en Barbados, debe tener un enfoque multidimensional que preste atención a las amenazas que afectan a las naciones más pequeñas y vulnerables. Eso también debemos tenerlo presente.

Finalmente, quiero destacar que en nuestras futuras consideraciones sobre la seguridad hemisférica y sobre la seguridad de cada uno de nuestros estados debemos prestar especial atención a la amenaza que representa el aumento de la miseria y la pobreza. La seguridad y el desarrollo son interdependientes y ambas lo son con la democracia. Por ello, nuestro enfoque de la seguridad, para ser consecuente y trascendente no debe dejar por fuera a ninguno de los tres componentes de esa relación indisoluble.

Muchas gracias.
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